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Libros

Antiguo Testamento

DAVID NOEL FREEDMAN, The Nine Commandments: Uncovering a Hidden Pattern of Crime and Punishment in the Hebrew Bible (Nueva York: Doubleday, 2000), xvii + 217 págs.


La tesis de esta monografía encantadora es que los libros de Génesis a 2 Reyes en la Biblia hebrea fueron compilados y editados por un Redactor Maestro (o por un comité pequeño) durante el Exilio Babilónico para formar una Historia Primaria. Esta historia narra cómo Dios estableció su pacto con Israel, y cómo Israel progresivamente quebrantó ese pacto hasta que Yahweh al fin los castigó mandándoles al cautiverio. Así los libros de Génesis a 2 Reyes explican al pueblo escogido el porqué de su destierro.


Freedman parte de la observación que el libro de Génesis comienza con una historia de exilio, la expulsión de Adán y Eva del huerto de Edén. Pocos capítulos después entra en la escena la ciudad de Babilonia, en la historia de la torre de Babel, pero esa ciudad luego desaparece de la Biblia hasta el final de la Historia Primaria, donde se relata el Cautiverio Babilónico. De manera que el principio de Génesis y el final de 2 Reyes forman una inclusión que enmarca todo el texto entre esos dos extremos.


El aporte más llamativo del libro es el argumento que los Diez Mandamientos dan una estructura especial a la Historia Primaria. No solamente encabezan la Ley, sino que son violados uno por uno, libro por libro, desde Éxodo hasta 2 Reyes, hasta que ya no hay más mandamientos ni más libros, y los reinos de Israel y Judá son llevados al Exilio.


En realidad en Éxodo los mandamientos violados son dos, los primeros dos. En la historia del becerro de oro (Éxodo 32) Israel transgrede las prohibiciones de no tener otros dioses y de no adorar a imágenes. De allí, sí, la correspondencia es de uno por uno: un mandamiento infringido en cada libro. En Lv. 24:10-17 el hijo de un matrimonio mixto “blasfemó el Nombre”, y Nm. 15:32-46 relata el juicio y castigo de un israelita que recogió leña en el día de reposo. En Dt. 21:18-21 la violación del quinto mandamiento se subraya en la ley del hijo contumaz y rebelde.


El único pecado grave de Israel en el libro de Josué es el hurto que Acán cometió en Jericó (cp. Jos. 7:11). En el Texto Masorético de Éxodo 20 y Deuteronomio 5 esta transgresión no corresponde al sexto mandamiento, sino al octavo. Sin embargo, Freedman muestra que el orden de los mandamientos 6-8 variaba en fuentes antiguas, y nota que el orden hurto-homicidio-adulterio se halla en el discurso de Jeremías en el templo (Jer. 7:9), no muchos años antes de la composición de la Historia Primaria. De ahí sugiere que el primero en vincular la violación progresiva de los mandamientos con el orden de los libros de la Historia Primaria fue Baruc, escriba de Jeremías.


El verbo hebreo en el mandamiento “No matarás” (más exactamente traducido “no cometerás homicidio”) no aparece en ningún relato después de la revelación de los Diez Mandamientos hasta Jueces 20:4. En ese versículo se usa en relación con la concubina del levita, matada (asesinada) por los israelitas de Gabaa (así dice Freedman; en realidad el texto deja en duda la identidad del asesino; puede haber sido el mismo levita). El único caso claro de adulterio narrado en la Biblia hebrea se halla en el siguiente libro, en la historia de David y Betsabé (2 Samuel 11; Freedman explica que originalmente 1 y 2 Samuel fueron un solo libro, así como también 1 y 2 Reyes). De manera similar, hay un solo caso en la Biblia hebrea de una infracción del noveno mandamiento. Se trata del falso testimonio declarado contra Nabot, por órdenes de Jezabel, esposa del rey Acab (1 Reyes 21). Ningún pasaje narra un atropello del décimo mandamiento, pero la codicia es la motivación detrás del quebrantamiento de los mandamientos 6-9. El hurto de Acán y el falso testimonio arreglado por Jezabel se debían a una codicia de bienes materiales, y la matanza de la concubina en Gabaa y el adulterio de David con Betsabé nacieron de una codicia sexual.


La tesis de Freedman es genial. En general, la correlación entre la violación de los mandamientos y los libros sucesivos de Éxodo a Reyes es convincente, especialmente en los libros de Levítico y Números, donde las historias de las infracciones tienen escasa relación con el contexto. Freedman, uno de los biblistas más respetados en el mundo, ha presentado sus argumentos de manera lógica y clara, y los ha sustentado con evidencias impresionantes. A la vez anticipa y refuta varias posibles objeciones a su teoría.


Unos pocos detalles todavía inquietan. Si bien el orden hurto-homicidio-adulterio se halla en Jer. 7:9, Freedman pasa por alto que el orden completo en ese versículo es hurto-homicidio-adulterio-falso testimonio-adoración a dioses ajenos. ¿Hemos de pensar que en los tiempos de Jeremías existía una lista de los Diez Mandamientos en la cual la prohibición de tener otros dioses aparecía en último lugar? También dudosa es la idea que los habitantes de Gabaa “codiciaron” al levita (Jue. 19:22). No cabe duda que desearon abusarlo sexualmente, pero el décimo mandamiento no se trata de todo deseo sexual ilícito, sino sólo de la codicia de lo ajeno, de lo que es del prójimo.

A la par del argumento central del libro, Freedman va ofreciendo una gama de comentarios iluminadores y fascinantes sobre distintos aspectos de la Biblia. El libro está escrito para lectores que tienen relativamente poco conocimiento de la Biblia, pero pone al alcance de ellos explicaciones claras y sencillas de cuestiones técnicas y complejas. El biblista, por su parte, aprenderá no sólo del contenido de la obra, sino también de la forma en que el autor, con la ayuda de Jeffrey C. Geoghegan, Michael M. Homan y Astrid B. Beck, redacta. ¡Ojalá que todos pudiéramos comunicar tan bien lo que enseñamos!

El libro concluye con un índice de fuentes antiguas (mayormente de pasajes bíblicos) y un índice general, los cuales aumentan la utilidad de este altamente recomendable escrito.

G. W.

ATHALYA BRENNER, ed., Judges, A Feminist Companion To The Bible (Second Series; Inglaterra: Sheffield Academic Press, 1999), 174 págs. 

Este libro es una colección de ocho artículos con un acercamiento feminista a distintos personajes femeninos que aparecen en el libro de Jueces y uno en el libro de Judit. Usando distintos enfoques hermenéuticos, la mayoría de los artículos examinan los roles femeninos presentados en el libro desde ojos masculinos. También muestran un poco del desarrollo histórico de la hermenéutica judía y cristiana que tratan de explicar algunos de los problemas de violencia contra la mujer presentes en Jueces.


El primer artículo, quizás sea el más exegético. Acsah: What price this prize? Presenta cómo Acsa maneja adecuadamente sus roles contextuales de hija y esposa y obtiene beneficios. Dichos roles están ausentes en el resto de mujeres en el libro. Por lo mismo, parecen indicarse como paradigmas del comportamiento esperado en una mujer de esa época.


El segundo artículo no merece mayor comentario. Es un intento de trabajo de intertextualidad entre el cántico de Judit (Jud. 16:1-17) con el cántico de Débora (Jue. 5) y el de Miriam en Éx. 15:1-19. La verdad es que el trabajo exegético es pobre y los nexos son muy débiles y generales. El trabajo se basa en el texto griego sin tomar demasiado en cuenta las implicaciones exegéticas de dicha decisión.


El tercer y cuarto artículos se dedican a la hija de Jefté. En ambos casos se trabaja también la intertextualidad de este pasaje con las interpretaciones midrásicas tempranas en el primer caso y rabínicas tardías en el segundo. Resulta interesante ver cómo en la interpretación midrásica se culpa a Jefté por un voto que nunca tuvo que hacer y queda librada la piedad de la hija. En el cuarto artículo se agrega además, la interpretación medieval reflejada en las pinturas y bocetos que ilustran las escenas de la historia de Jefté y su hija.


Los siguientes artículos, quinto y sexto, se centran en las historias de Sansón. El quinto trata del rol seductor y astuto que desempeña Dalila en la narración visto por distintas interpretaciones feministas. El sexto trata el canto de venganza de Sansón como un tema polémico y crítico para los acercamientos feministas “tradicionales”. La tesis que desarrolla la autora en este artículo apoyada por un acercamiento filológico al texto es que “la fe en un Dios que es tanto de amor como de venganza es indispensable incluso para un entendimiento cristiano feminista acerca del amor”.


Los últimos artículos de la presente obra se dedican a la sección conclusiva de libro de Jueces. En el séptimo se trata el tema de la violencia en Jue. 19. El título habla por sí mismo: “Lethal differences: Sexual violence as violence against others in Judges 19”. Tanto este artículo como el próximo examinan la violencia contra la mujer observado en el texto. Se cuestiona cómo la mujer es vista como un objeto más que como persona. En el caso del Levita se cuestiona incluso si fue él quien en verdad mata a su mujer. Se critica que el hombre es presentado buscando su propio resarcimiento a costa de la destrucción del otro.


El octavo artículo trata sobre el secuestro de las mujeres en cap. 21 como otro ejemplo de violencia contra la mujer que no es juzgado en el libro. Al contrario dice la autora que el secuestro es presentado como un arma que presenta al hombre como superior a su enemigo, es usado para crear temor en la mujer. Luego hace unas aplicaciones contextuales con el secuestro de mujeres musulmanas por soldados cristianos servios en la reciente guerra de Kósovo. 


En general la colección es superficial en su acercamiento y manejo exegético del texto. Se exceptúan de esto el primero y los dos últimos artículos. En estos, el argumento feminista reta a la relectura y compresión profunda de los roles de los personajes, por un lado y la crítica hacia el machismo destructivo, por el otro. Quizás sean estos los principales aportes que el libro presenta. La parte más débil de la obra quizás es el segundo artículo. De todos modos las lecturas feministas de un libro como Jueces hacen ver el rol poco usual en el Antiguo Testamento, sino en la Biblia completa, que desempeñan los personajes femeninos. Sin lugar a dudas, queda aún mucho tramo por recorrer en el camino hacia una lectura equilibrada del texto, alejada de las preconcepciones masculinas ¿machistas? del hermeneuta promedio. Este tipo de libro apunta hacia esa meta.

N. M.

Eugene Ulrich, The Dead Sea Scrolls and the Origins of the Bible (Studies in the Dead Sea Scrolls and Related Literature; Grand Rapids: William B. Eerdmans Publishing Co., 1999), xviii + 309 págs.


El libro de Ulrich es una colección de artículos escritos por el autor a lo largo de su trabajo en traducir y estudiar los manuscritos de libros bíblicos que se han hallado en Qumrán. Entre los rollos de Qumrán se han encontrado porciones de todos los libros del Antiguo Testamento salvo Ester y Nehemías. Incluso se han hallado algunos libros que los cristianos protestantes hoy llaman “apócrifos”, como Tobías y el Sirácida. Otros libros judíos de autoridad incluyen Jubileos y 1 Enoc. El libro de Salmos en Qumrán incluía algunos salmos que no aparecen en nuestro canon. El valor de estos rollos es formidable para la ciencia de la crítica textual del Antiguo Testamento. Es claro que el “canon” (si es posible usar el término tan temprano) en Qumrán era diferente del “canon” del judaísmo rabínico al partir del segundo siglo d. C.


El libro es muy técnico y tiene valor más para los que estudian la crítica textual del Antiguo Testamento. Puesto que es una reproducción de muchos artículos, el libro contiene bastante repetición y no desarrolla un argumento a lo largo de los capítulos. El lector evangélico tendrá algunos problemas con la manera en que Ulrich analiza la historia de la producción del Antiguo Testamento, pero apreciará que él sostiene que los escribas responsables de transmitir los textos procuraron preservar material tradicional. Es decir, a pesar que Ulrich argumenta que el texto creció a lo largo de muchos años, también aduce que mucho material tradicional es preservado desde tiempos antiguos. La evidencia de Qumrán confirma que el texto bíblico fue muy estable y bien preservado, puesto que hay un alto grado de concordancia entre los manuscritos bíblicos en Qumrán y el Texto Masorético de los rabinos. Las discrepancias son pequeñas pero significativas para el estudio de las diferencias entre el pensamiento de estos distintos grupos de judíos.


Una contribución valiosa de Ulrich es su evidencia que había doble ediciones de algunos libros del Antiguo Testamento disponibles durante el tiempo de la secta de Qumrán hasta el tiempo de los rabinos. Ulrich presenta una buena discusión acerca de cómo recuperar el texto original cuando hay dos versiones distintas que existían antes que el texto fuera fijado por los rabinos. Cada estudiante de la crítica textual tiene que decidir por sí mismo cómo trabajar con la evidencia existente, pero es imprescindible que tome en serio la evidencia de los rollos bíblicos de Qumrán.

D. S. 

Martin Abegg, Jr., Peter Flint y Eugene Ulrich, The Dead Sea Scrolls Bible: The Oldest Known Bible Translated for the First Time into English (Nueva York: HarperCollins Publishers, 1999), xxii + 649 págs.


Ulrich ha colaborado con Abegg y Flint en una traducción al inglés de los rollos bíblicos de Qumrán. El libro tiene mucho valor para los que quieren comparar su propio Antiguo Testamento con la versión usada por esta secta judía contemporánea con los tiempos de Jesús. El libro contiene una buena introducción no muy técnica comparando el contenido de los rollos bíblicos de Qumrán con otras antiguas versiones del Antiguo Testamento. Luego cada libro tiene su propia introducción que explica los manuscritos encontrados en Qumrán y da una traducción crítica de los mismos. Puesto que a veces encontraron varios manuscritos del mismo libro bíblico, era necesario explicar las diferencias entre ellos.


Además del canon protestante del Antiguo Testamento, el libro incluye traducciones de Jubileos, 1 Enoc, el Sirácida, la Epístola de Jeremías, y Tobías. La versión de Salmos en Qumrán es muy diferente e incluye salmos que no se encuentran en nuestra Biblia.


Por primera vez el lector del inglés, sin conocimiento del hebreo, tiene acceso fácil a leer estos manuscritos. Por supuesto, los eruditos tienen que acudir a las publicaciones en hebreo (editadas por Oxford Press en varios tomos que llevan el título Discoveries in the Judaean Desert). Pero, como pocos, especialmente en América Latina, tienen acceso a los tomos hebreos, este libro va a ser de mucha utilidad.

D. S. 

S. STUART PARK y DAVID F. BURT,  La Señal, Jonás: Más allá de la voluntad humana (Barcelona, España: Publicaciones Andamio, 1997),  227 pags.

El libro en su primera parte escrita por S. Stuart Park presenta un análisis interpretativo de Jonás, el libro del profeta menor.  En su segunda parte, David F. Burt hace un comentario textual del mismo.

En relación a la parte primera  del libro, S. S. Park, en su Prólogo hace su acercamiento interpretativo por medio de las interrogantes que siempre han existido en la conciencia de los pequeños y de los grandes que han escuchado esta extraordinaria narración y que puede resumirse en ésta:  ¿Qué significa la historia de Jonás?  La búsqueda de nueva luz sirve para el própósito del escrito.  El autor no se siente solo en este acercamiento, sabe de la complicidad del lector y por eso lo explota a base de interrogaciones una y otra vez.  Son preguntas planteadas tras la trama de la historia y de cuyas respuestas dependerá su adecuada solución.  La búsqueda del significado no es a tontas ni a locas. Lleva al lector equilibradamente desde el lenguaje de la imaginación, a la que se puede prestar la semántica, hasta la lógica de la sintáxis para darle coherencia y explicación.  Entender la historia de Jonás desde la perspectiva de Jesús es el motor que impulsa el esfuerzo del escritor para aclarar las aparentes contradicciones.  Es decir, el sentido inmediato del texto se supedita al marco escatológico para obtener el sentido último.

Aparte del prólogo y el epílogo de esta parte primera, hay cuatro divisiones que  corresponden a los cuatro capítulos del libro profético.  Será común ver en tales apartados cómo el autor contrasta la interpretación tradicional con las nuevas luces para argumentar a favor de su postura.  En el capítulo 1 titulado “La huida”, se destacan  3 observaciones:  1) La explicación de la “presencia de Jehová” como “el lugar de comunión con Dios, de receptividad a su palabra, de integridad vocacional”.  2) Ante la huída aparentemente desobediente de Jonás, es preciso considerar a “Jehová que no se deshizo de su siervo, ni lo apartó del ministerio, sino que le comisionó de nuevo para su tarea de predicación en Nínive”.  3) El paralelo de la sepultura de Cristo con el proceso de ir a la muerte de Jonás en el momento de ser echado al mar.

En el capítulo 2 titulado “Desde el seno del Seol”, dos apreciaciones del escritor valen la pena mencionar.  1) Refiriéndose a la oración de Jonás lo sitúa como un salmo de gratitud, de triunfo y no de arrepentimiento o contrición como se lo ha solido ver.  2) Después de tan mala fama, es Jesús mismo quién vindicará a Jonás como el profeta y el siervo al aludir a su persona y obra según Mt. 12:39-40.  Es en este pasaje donde el paralelo alcanza su máximo punto de comparación.

En el capítulo tres titulado “La palabra predicada”, el autor quiere dejar en claro que:  1) “Jonás no viaja a Nínive por miedo, sino por profunda convicción; no por coacción, sino voluntariamente, en obediencia firme y decidida a la voluntad de Dios”.  Esto debido a que:  2) “La tempestad en la mar no ha sido un castigo, sino un medio de reorientación.  La estancia en el vientre del gran pez no ha sido un exclusión definitiva de la presencia de Dios, sino una gran experiencia de salvación”.

En el capítulo 4 titulado “La calabacera”, tres aportes se pueden mencionar frente al problema del enojo de Jonás por la muerte de la calabacera:  1) “Jehová no arremete contra Jonás, ni cuestiona su integridad, sino pone a consideración la escala de valores del profeta hebreo”.  2) “El sentimiento de Jonás hacia la calabacera destruida es de ‘lástima’.  Jonás no se enoja porque pierde los efectos de su sombra, sino que siente indignación por la pérdida de la belleza de la planta”.  3) El doble papel de la calabacera para el profeta:  a) Su creación es una muestra de la generosa provisión de Dios, y b) “la calabacera proporciona toda una lección espiritual”.  Todo lo anterior interesa para dos cosas esenciales, según el autor.  Por una parte, el papel de la planta contribuye en el desarrollo temático del libro y por la otra, juega un papel decisivo en el proceso de comprensión del profeta. 

Finalmente, en su epílogo, el autor describe la confirmación del significado propuesto.  Además argumenta por qué no fue sesgada su exégesis, justifica la desobediencia de Jonás y explica cómo la perspectiva escatológica sitúa el relato en un “nivel de relevancia superior” y “le coloca en el mismo centro del gran plan de salvación”. 

Tocante a la parte segunda del libro y que es la más extensa, David F. Burt en su introducción declara que la narración es histórica, verídica y no una ensarta de ficciones posteriores a los eventos narrados.  Esto es importante porque de tal preferencia depende la autoría del libro.   También explica las pistas textuales para establecer la estructura literaria y ayudarnos de esta manera “a ver la intenciones del autor al redactar su obra”.  El autor, entonces, al comentar deja en claro que respeta las cuatro secciones del libro en sí.  Son cuatro escenas básicas: La tormenta en el mar, la oración del profeta, la predicación en Nínive y el diálogo entre Dios y Jonás, que se desarrollan en cuatro ámbitos diferentes, así:  El barco, el vientre del pez, la ciudad de Nínive y las afueras de la ciudad.

El proceso exegético en la “escena I” es ordenado, claro y sencillo.  Contrasta las interpretaciones tradicionales de otros con la suya, luego toma su postura bien argumentada.  En esta sección el autor tiene los méritos siguientes: 1) Señalar los rasgos literarios del autor de la obra.  Dichos rasgos tienen que ver con el empleo de la misma palabra o “palabras cognadas” varias veces en un mismo texto a fin de reforzar la unidad textual y centrar la atención en ciertos temas, como sucede en 1:3, 5 y 2:6 con el término “descender” que apuntamos como una muestra.  2) Explica lo que pasó con la traducción desde el original, es decir, lo que se ha ganado en la elegancia del español pero que se perdió con el énfasis repetitivo del texto en 1:4.  3) Nos ayuda a saborear ciertos matices del idioma original para que el relato sea más vívido.  4) La soltura con que aplica instantáneamente el texto al lector.

La “escena II”, según el intérprete, tiene dos buenas razones para no ser una interpolación tal como concluyen algunos comentaristas modernos.  Primero, porque “el lenguaje del salmo refleja el del resto del libro”, y segundo, porque “la omisión del salmo desequilibraría la estructura del libro en su conjunto.”  En esta escena, Burt observa bien el texto tal como sucede con el término “echar” en 2:3, 4, 1:4 y 1:15.  Tiene el cuidado de recapitular algún tema conforme aparezcan las evidencias textuales que lo corroboran, pág. 127.  Explica desde el trasfondo histórico para una comprensión de los conceptos.  Toma su postura interpretativa después de explicar las opciones terminológicas existentes, pág. 128.  Deja claro que en la escena del “vientre del pez” la muerte o sepultura no corresponde a la muerte literal del profeta (págs. 120 y 128), tal como lo afirma ambiguamente la primera parte del libro en págs. 30, 35, 37 y 42 especialmente. 

La “escena III” muestra una sana exégesis.  Aparte de eso, el autor cuando lo cree conveniente se aventura a leer entre líneas como se puede ver en el versículo 5 y que nos ayuda a despertar la imaginación en relación a otros detalles que ya se han explicado.  También hace una buena explicación de los controvertidos términos “convertirse” y “arrepentirse” cuando son aplicados a Dios (3:9, 10).  El énfasis del pasaje dice el autor consiste en “el hecho de que Dios extiende su misericordia hacia todos los que se arrepienten y creen en su palabra.  Israel no tiene el monopolio de su gracia”.

En la “escena IV”, la postura del autor en relación a la cronología y la interpretación de la imagen que el capítulo proyecta es radicalmente distinta de la de los comentaristas tradicionales, aunque parcialmente coincide con algunas de sus ideas.  Burt ve en Jonás a “un siervo fiel y un profeta absolutamente válido, cuyo discernimiento de la mente de Dios fue profundo y conmovedor”.  Los comentaristas tradicionales siguen un acercamiento en donde el profeta se le ve como un “chauvinista fanático”, un “profeta perplejo”, un “profeta puesto en ridículo” o como un “defensor de la reputación de Dios”.  El autor basa su lectura en tres hechos: 1) La palabra traducida como “enojarse” (4:1, 4, 9), que admite otras traducciones y el autor cree que los matices de “hundirse, entristecerse, desalentarse o estar profundamente dolido”, encajan mejor con el resto del capítulo.  2)  El incidente de la calabacera y el gusano no es solamente un castigo enviado por Dios para enseñar a Jonás a sentir compasión, sino que también es una metáfora mediante la cual Dios revela a Jonás cuáles son sus propósitos para con Israel y Asiria.  3)  El Señor Jesucristo vindicó con claridad el carácter y ministerio del profeta.

El exégeta termina esta segunda parte del libro con un capítulo titulado “La Señal”.  En virtud de todo lo explicado, aquí apunta las comparaciones sobresalientes entre el tipo, Jonás y el antitipo, Jesucristo.  Este parangón ha sido bien trabajado y logrado por los autores.  Vale decir que dicha comparación va más allá del principio interpretativo relacionado con la tipología.

En resumen, el libro de los autores indicados viene a realizar una importante contribución en la literatura en español relacionado con estos pequeños libros proféticos.  La solvencia académica de los autores se refleja, por un lado, con su sana, clara, sencilla, profunda y muy amena exégesis; por el otro, su labor bien argumentada y ordenada y que toca todos los aspectos posibles para el entendimiento de la obra.  No es una obra atiborrada de notas al pie de página demostrando su academicismo exhaustivo pero sí las notas necesarias al final de cada capítulo.  También la presentación del libro se ha hecho en papel de la mejor calidad, con una ilustración sugerente al inicio de cada capítulo y con amplios márgenes, aspectos que agradan y motivan en su lectura.

Será un comentario de suma utilidad y recomendado para maestros de la Palabra, predicadores, evangelistas y estudiantes que deseen superar su conocimiento popular acerca del profeta Jonás.  Gracias a Publicaciones Andamio por su esfuerzo en proporcionar este tipo de comentarios a los lectores de habla española y sobre todo por su apego a la interpretación gramático, histórico, literal de las Sagradas Escrituras. 






C. E. M.
R. J. COGGINS, Haggai, Zechariah, Malachi (Old Testament Guides; Inglaterra: Sheffield Academic Press, 1996), 88 págs.

Como es costumbre ya en estas guías de Introducción al Antiguo Testamento, el doctor Coggins presenta en ocho capítulos las discusiones recientes y temas introductorios de los libros de Hageo, Zacarías y Malaquías. Además entrega una nutrida bibliografía comentada en cada tema desarrollado.


En el primer capítulo presenta el trasfondo histórico de los libros. Habla un poco sobre el imperio persa. Discute un poco el uso poco adecuado de la típica distinción “pre-exílico” “post-exílico” que se da en el estudio de los libros proféticos. Él postula que en los profetas mismos y por ende en el estudio de sus escritos, no se percibe tal cambio. Ubica a Zacarías 1-8 y Hageo en la época persa de Darío I (522/1-486 a.C.).


El segundo capítulo discute el tema del rol del profetismo bajo el gobierno extranjero. La pregunta resulta vital pues la manera tradicional de ver el profetismo es asociándolo a la corte, pero estos profetas posteriores se encuentran en una situación totalmente diferente. Se plantean varios cuestionamientos a la visión tradicional aplicada a estos profetas y se propone que el acercamiento de estos es probablemente dirigida a la comunidad religiosa.


El tercer capítulo se dedica a presentar y evaluar distintas teorías sobre el trabajo editorial de estos libros proféticos. El autor postula que hay indicios que permiten pensar que en una etapa inicial circularon Hageo-Zacarías  1-8 como un solo libro y Zacarías 9-14 con Malaquías. Ubica la etapa de formación de los libros en el período de la escuela “cronista”. Presenta como tema unificador de los escritos la presencia de Dios con su pueblo.


El cuarto capítulo lo dedica a tratar asuntos introductorios específicos de Hageo. Discute los posibles temas principales del libro. Presenta el tema de la paralización de la construcción del templo sólo como superficial. El tema de fondo es la presencia de Dios en con su pueblo en el nuevo contexto imperial. Esto lleva un implícito rechazo temporal a la dinastía davídica. Comenta un poco de la estructura poética de los oráculos de Hageo.

El quinto capítulo trata asuntos introductorios de Zacarías 1-8. Presenta algunas diferencias importantes entre Hageo y Zacarías, tales como estilo del escrito, origen del profeta, destinatarios. Muestra evidencias y argumentos en pro y en contra para afirmar que cap. 3 es una añadidura posterior al corpus del libro. 

El sexto capítulo lo dedica a discutir el desarrollo de la literatura apocalíptica y la relación de esta con Zacarías 1-8 y Hageo. Evalúa y critica la postura que al respecto desarrolla P.D. Hanson en The Dawn of Apocayptic Philadelphia: Fortress Press 2nd ed. (1979). Para Coggins, en especial Zacarías sirve como punto de partida para la literatura apocalíptica.

En su séptimo capítulo discute las principales cuestiones introductorias de Zac. 9-14. Coggins piensa, al igual que muchos eruditos mencionados en el libro, que esta sección no es parte del mismo autor. Para él, esta sección es una antología de oráculos pre-exílicos editado probablemente en el judaísmo del período griego temprano sin poder identificarse plenamente el contexto histórico de esta supuesta edición. Plantea además, cómo es que están juntas hoy las dos secciones de Zacarías y sus relaciones internas. Finalmente, presenta una breve discusión de cómo interpretar Zac. 9-14.

El capítulo ocho desarrolla cuestiones introductorias acerca de Malaquías. Trata de la paternidad literaria,  discute fechas del escrito y propone el período persa entre los siglos VI y IV a.C. Menciona algunas ideas de la relación entre éste y la literatura Deuteronomista. Discute algunas ideas sobre la estrecha relación entre forma y contenido del libro; además de la relación de éste con el N.T. 

En el último capítulo da un vistazo al contexto general de estos tres libros proféticos. Plantea algunas inquietudes en el manejo de los asuntos introductorios a estos por distintos autores y la integración de la forma presente de estos escritos en el libro de los doce.

En general, como el resto de libros de esta serie, presenta un gran aporte a la discusión de los temas introductorios de Hageo, Zacarías y Malaquías. Además la bibliografía comentada da una buena pauta del nivel de erudición y profundidad de los libros citados. Con un lenguaje técnico y gran respaldo bibliográfico se recomienda como lectura obligada para maestros de Antiguo Testamento y para quienes desean profundizar en el estudio de los profetas menores.

N. M.
Nuevo Testamento

RICHARD N. LONGENECKER, ed., The Challenge of Jesus’ Para-bles (McMaster New Testament Series; Grand Rapids: Wm. B. Eerdmans Publishing Co., 2000), xii + 324 págs.

La serie de libros dentro de la cual el presente hace una nueva colaboración se ha abierto espacio no sólo por la erudición de sus contribuyentes, sino también por su temática seriamente enraizada en la problemática del Nuevo Testamento y desarrollada en dialogo con las discusiones teológicas más recientes. Como en los anteriores ejemplares, este libro es precedido por una introducción substanciosa del conocido biblista e historiador R. N. Longenecker. A él se suman varios reconocidos biblistas, teólogos e historiadores, principalmente de Inglaterra, Estados Unidos y Canadá. 

La colección de artículos en el libro ha sido estructurada de manera que incluya, primero, una discusión sobre la historia de la interpretación teológica de las parábolas (Snodgrass), acompañada por una discusión literaria de su genero (Stein) y una discusión histórica de su empleo en el tiempo de Jesús (Evans). Las siguientes dos secciones del libro agrupan el estudio de las parábolas según temas seleccionados, por ejemplo, parábolas sobre el reino de Dios, y parábolas de amonestación y preparación. La última sección presenta cinco estudios de parábolas sobre la vida cristiana, dentro de las cuales destaca el artículo de S. I. Wright dedicada a las parábolas sobre la pobreza y riqueza.

Sólo la lectura de los primeros tres artículos justificaría la recomendación de este libro. Snodgrass en su breve historia de la interpretación de las parábolas evidencia que las parábolas de Jesús no son los “simples cuentos” o narraciones simples para gente simple, como a veces se ha insistido. Ni la manera en que el mismo Jesús las ocupó, ni la historia de su interpretación justifica una lectura superficial de ellas. Además, Snodgrass resalta cómo muchos autores contemporáneos progresivamente las han reducido a ser simples narraciones banales, siguiendo así las pisadas del famoso liberal Adolf Jülicher.

El artículo de R. H. Stein estudia el genero de las parábolas. Fundamentalmente trata sobre el amplio espectro semántico con el que la palabra “parábola” fue usada en tiempos antiguotestamentarios y de Jesús. Según Stein, no hay razón en diferenciar las parábolas de los símiles, como si estos fueran diferentes cualitativamente de las metáforas. El estudio de Stein también es importante pues argumenta contra la tendencia de ver a las parábolas como un fin en sí mismas. De acuerdo con ciertas corrientes modernas, las parábolas, tal como sucede con otras obras de arte, cautivan, retan y confrontan al mundo del hombre moderno. Esto lo hacen a través de una especie de comunicación contemplativa y mística. Para estas corrientes, las parábolas no comunican un “contenido.” Más parece ser que a través de un misterio estético pueden retar a cambios a todos lo que entran en su mundo. Para Stein, las parábolas, tanto para Jesús como para nosotros, siguen siendo un medio comunicativo. No son un fin en sí mismas, sino un medio por el cual alguien comunica algo.

Craig Evans estudia las parábolas en el judaísmo temprano. Después de hacer varias aclaraciones relacionadas con la escasez de genuinos paralelos a las parábolas de Jesús en el primer siglo, Evans dirige su estudio a demostrar que, de hecho, ellas, en su contexto histórico más amplio, pueden ser vistas como otro elemento que identificaría a Jesús con el hijo de David. Entre otras cosas, la relación semántica existente entre los proverbios (meshalim) de Salomón y las parábolas de Jesús lleva a Evans a decir que “es muy posible que Jesús desarrollara un estilo de enseñanza consecuente con su mensaje y su misión: que el proclamador del reino de Dios proclamó el reino en la manera y estilo que se esperaba del hijo de David”.

Los otros artículos son demasiado politemáticos para intentar resumirlos. Basta con decir que la mayoría de ellos nos recuerda la profundidad y seriedad con las que deben estudiarse las fascinantes parábolas del Maestro, sin que por ello pierdan éstas su vitalidad y practicidad. De esa forma, los artículos cumplen con abundancia los propósitos de la serie de combinar profundidad de pensamiento con clara y directa comunicación para pastores, estudiantes y ministros.
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